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La	situación	económica	del	país,	actualmente,	crece	
sostenidamente;	sin	embargo,	la	informalidad	en	las	
empresas	aún	persiste.	Ello	se	refleja	en	la	tasa	de	in-
formalidad,	la	cual	asciende	al	60,9%	del	PBI:	una	de	

las	más	altas	en	América	Latina,	según	datos	de	la	Cámara	
de	Comercio	de	Lima.	En	cuanto	a	la	tasa	de	desempleo	
juvenil	existente,	la	mayor	se	observó	en	la	población	jo-
ven	de	14	a	24	años	de	edad,	con	12,2%.	Con	respecto	a	
ello,	hay	que	considerar	que,	actualmente,	la	población	de	
jóvenes	–según	el	INEI–	es	de	8	171	356,	lo	cual	representa	
el		27,5%	de	la	población	total	peruana.

A	partir	de	estas	menciones,	vamos	a	analizar	las	posibles	
causas	y	soluciones	del	desempleo	juvenil	en	el	país	des-
de	una	perspectiva	macroeconómica.	Para	explicar	de	for-
ma	más	detallada	 la	problemática	del	empleo	juvenil,	se	
tomará	en	cuenta	un	informe	de	la	Oficina	Internacional	
del	Trabajo	 (OIT),	Análisis de políticas y programas de em-
pleo juvenil en el Perú,	entre	otros	documentos	que	reflejan	
la	situación	de	los	jóvenes	en	el	país.

Para	empezar,	se	debe	mencionar	que,	en	el	Perú,	

el	crecimiento	parece	no	haber	sido	suficiente	para	afrontar	
los	principales	problemas	sociales	del	país.	En	el	mercado	de	
trabajo	se	observa	una	alta	y	sostenida	participación	de	la	in-
formalidad;	el	subempleo	concentra	una	alta	representación	
sobre	el	total	de	los	ocupados	y	la	tasa	de	desempleo	abierto	
urbano	se	mantiene	estable	en	el	período	2001-2004,	crecien-
do	en	2005.	De	esta	forma,	si	bien	el	crecimiento	económico	
ha	afectado	positivamente	el	mercado	de	trabajo,	el	aumento	
de	la	oferta	laboral	no	ha	podido	ir	a	la	par	con	el	aumento	de	
la	demanda.	[…]	La	absorción	de	la	oferta	de	trabajo	se	ha	rea-
lizado	por	medio	de	la	pérdida	de	calidad	del	empleo.	Dicha	
pérdida	se	manifiesta	en	el	crecimiento	de	la	rotación	laboral,	
de	 las	horas	trabajadas	por	semana,	y	en	el	deterioro	del	ya	
bajo	nivel	de	protección	social	de	los	trabajadores,	tanto	en	el	
sector	informal	como	en	el	formal	[…].1	

En	dicho	contexto,	la	problemática	principal	no	surge	de	
la	imposibilidad	de	acceder		a	una	fuente	de	ingresos,	sino	
de	lograr	un	empleo	que	permita	modificar	la	calidad		de	
vida.	El	empleo	de	mala	calidad	–inestable,	con	bajos	in-
gresos,	 falta	de	protección	 social,	 etc.—	es	 lo	que	 forta-
lece	los	sistemas	intergeneracionales	de	reproducción	de	
la	pobreza	y	 lo	que	hace	difícil	disminuir	 los	 indicadores	
relacionados.	En	otras	palabras,	la	producción	académica	
nacional	 y	privada	no	va	de	 la	mano	con	 la	producción	
económica,	hay	una	separación	entre	 las	dos.	Para	grafi-
carlo	de	 forma	económica,	 tomemos	 la	producción	aca-
démica	como	oferta,	como	el	mercado	 laboral;	 y	 la	pro-
ducción	económica,	como	demanda	laboral.	En	este	caso,	
no	se	cruzarán	porque	las	dos	no	encuentran	un	punto	de	
equilibrio,	en	el	mercado	se	oferta	mucho	más	de	lo	que	
se	demanda.	Ello	es	conocido	como	externalidad negativa.	
Según	Krugman	y	Wells,	“los	costes	y	los	ingresos	externos	
se	conocen,	en	su	conjunto,	como	externalidades;	los	cos-
tes	 externos	 son	externalidades	negativas,	mientras	que	
los	ingresos	externos	son	externalidades	positivas”2.	

1	Véase	la	fuente	Oficina	Internacional	de	Trabajo	2006.
2	Véase	la	fuente	Krugman	y	Wells	2006:	459.	

[	DESEMPLEO	JUVENIL,	UN	LLAMADO	MACROECONÓMICO	
A	LA	EDUCACIÓN	]

Ello	 	 se	 establece	 con	 el	 objetivo	 de	 sensibilizar	 a	
todo	el	personal	–lo	cual	 incluye	a	 la	 alta	dirección,	
que	es	 la	 responsable	de	 su	 implementación	y	 fun-
cionamiento–,	para	establecer	un	entorno	de	trabajo	
bajo	un	enfoque	adecuado	del	manejo	de	riesgos.	De	
este	modo,	la	auditoría	interna	puede	verificar	si	hay	
exceso	o	falta	de	control	en	los	diversos	procesos	y,	a	
partir	de	ello,	proponer	y	establecer	controles	previos	
y	mejorar	 los	 controles	 ya	
establecidos.	

•	 Se	 debe	 concientizar	 para	
que	todos	los	responsables	
de	 los	 procesos	 reporten	
sus	principales	debilidades	
y	 riesgos.	De	esta	manera,	
estos	podrán	ser	administrados	de	forma	efectiva.

•	 En	 el	 estatuto	 de	 auditoría,	 se	 impartirá	 el	 alcance,	
la	forma	de	trabajo,	normas	de	auditoría	y	el	manejo	
adecuado	del	desempeño	de	auditoría	interna	a	tra-
vés	de	 indicadores	en	 los	que	 los	objetivos	deberán	
ser	medidos	y	controlados.

•	 La	auditoría	interna	debe	reportar,	funcionalmente,	al	
comité	de	auditoría	(directorio,	en	todo	caso)	a	través	
de	una	línea	de	comunicación	al	Gerente	General	con	
respecto	a	temas	administrativos.	Esto	 le	otorgará	 la	
independencia	funcional	necesaria.	Ello	serviría	para	
evaluar	al	resto	de	gerencias	(responsables	del	buen	
funcionamiento	de	 los	procesos)	 con	un	nivel	 ópti-
mo	de	reporte	y	no	tener	 injerencias	ni	conflicto	de	

intereses.

La	 auditoría	 interna,	 en	 el	 fu-
turo,	 asumirá	 nuevos	 retos	 y	
desafíos.	 Phil	Tarling,	 quien	 tra-
baja	 en	 auditoría	 internacional	
de	 RSM	 Bentlev,	 señala	 que	 el	
auditor	del	mañana	estará	más	

enfocado	en	agregar	valor.	Ello	 lo	 realizará	ayudando	en	
la	gestión	de	 las	organizaciones	de	 forma	global.	 Por	 su	
parte,	Rod	Winter,	gerente	de	auditoría	de	Microsoft	Corp,	
muestra	su	preocupación.	Respecto	a	ello,	 indica	que	se	
debe	tratar	de	ver	e	identificar	hacia	dónde	se	encamina	
esta	profesión.		

Dentro	de	este	esquema,	el	Estado	es	quien	debe	 inter-
venir	para	que	se	realice	el	cruce	entre	oferta	y	demanda,	
ya	que	la	producción	económica	está	demandando	otras	
especialidades	que	no	se	están	produciendo	en	las	univer-
sidades.	Además,	surge	el	problema	de	que,	en	la	produc-
ción	académica,	la	cantidad	es	heterogénea;	en	esa	medida,	
¿cómo	es	que	se	acreditará	que	egresen	buenos	profesio-
nales	y	se	garantizará	su	inserción	el	mercado	laboral?		

Por	ello,	debemos	ir	al	inicio	de	la	decisión:	¿cómo	hacen	
los	jóvenes	para	decidir	qué	estudiar?	Es	muy	importante	
tomar	una	buena	decisión,	ya	que	son	cinco	años	los	que	
se	van	a	 invertir	para,	después,	salir	al	mercado	laboral	y	
darse	cuenta	de	que	lo	que	se	ha	estudiado	es	demanda-
do	o	no	por	el	mercado,	y	si	ello	genera	la	remuneración	
esperada	o	no.	Según	un	informe	de	la	OIT,	

los	 	aspectos	más	 importantes	que	consideran	 los	 jóvenes	
de	15	a	29	años	de	edad	para	elegir	una	carrera	o	profesión,	
es	que	esté	relacionada	con	sus	gustos	y	habilidades	(79,5%);	
seguido	de	que	 tenga	demanda	 laboral	 (32,7%)	 y	que	 sea	
bien	 remunerada	 (25,3%).	 En	 todos	 los	grupos	de	edad,	 el		
mayor	 porcentaje	 de	 jóvenes	 manifiestan	 que	 el	 aspecto	
más	importante	para	elegir	una	carrera	o	profesión		es	“que	
esté	relacionado	con	sus	gustos	y	habilidades”,	del	cual	des-
taca	el	grupo	de	15	a	19	años	de	edad	con	83,4%.3	

Actualmente,	el	crecimiento	económico	va	por	buen	cami-
no,	pero	 la	producción	económica	está	demandando	otro	
tipo	de	profesiones,	carreras	o	especialidades.	En	ese	sentido,	
el	problema	es	cómo	cambiar	la	concepción	de	las	carreras	
tradicionales	que	deseamos	estudiar	en	concordancia	con	lo	
que	el	mercado	laboral	está	demandando,	y	qué	es	lo	que	
está	realizando	el	Estado	para	ayudar	con	el	problema.	

El	Estado	tiene	que	direccionar	el	tipo	de	especialidades	
que	se	están	generando	o	cómo	las	acreditaría	para	que,	
en	el	momento	que	egresen	los	alumnos,	su	trabajo	sea	
bien	remunerado.	En	el	caso	de	las	universidades,	el	pro-
blema	 es	 cómo	hacer	 para	 que	 todas	 tengan	 el	mismo	
propósito.	Algunos	jóvenes,	en	vista	de	que	lo	que	estu-
diaron	no	es	demandado	por	el	mercado	laboral,	piensan	
migrar	del	país;	otros	desean	estudiar	una	carrera	comple-
mentaria	para	poder	insertarse	en	el	mercado	laboral;	en	
otros	 casos,	 se	 dedican	 a	 diferentes	 actividades.	 En	 este	
último	caso	es	que	empieza	el	subempleo.	

Con	respecto	a	la		educación	técnica,	se	debe	mencionar	
que	el	mercado	demanda	profesionales	técnicos	sobresa-
lientes	y	acreditados;	sin	embargo,	dicha	demanda	no	es	
satisfecha	por	ser	un	sector	poco	desarrollado.	Debido	a	
que	todo	es	tan	desigual,	alguien	debe	empezar	a	garan-
tizar	que	el	producto	final	sea	de	calidad	y	empiece	a	ser	
demandado	en	el	mercado.	Este	es	un	 tema	a	mediano	
plazo.	Hay	que	tener	en	cuenta	que	no	se	cambiará	la	edu-
cación	de	un	día	para	otro,	puesto	que	estamos	hablando	
de	producción	académica.

Abordar	esta	problemática	es	muy	importante,	porque	los	
jóvenes	de	15	a	29	años	–como	ya	se	vio	en	las	estadísti-
cas—,	representan	alrededor	de	un	tercio	de	la	población	
social	 del	 país.	 Si	 el	 mercado	 está	 demandando	 ciertas	
especialidades,	no	se	puede	obligar	a	todos	a	seguir	con	
esa	carrera;	lo	que	se	puede	hacer	es	presentar	estadísticas	

3	Véase	la	fuente	Oficina	Internacional	de	Trabajo	2006:	29.

…la auditoría interna no es solo una 
actividad y es más que una profesión, 

es una metodología, filosofía de trabajo 
riguroso y complejo.
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Con motivo del VII Congreso Iberoamericano de Admi-
nistración Empresarial y Contabilidad, conversamos 
con Adriana Rivera sobre el rol que juega “la conta-
bilidad como un factor decisivo en la información de 

interés público”.

La contabilidad por definición es un sistema de informa-
ción que responde tanto a necesidades internas como 
externas. Entonces, ¿hasta qué punto, realmente, satis-
face el interés público si está principalmente dirigida a 
accionistas y al sector financiero?

Primero,	creo	necesario	aclarar	que,	desde	mi	punto	de	vista,	
la	contabilidad	no	es	un	sistema	de	información.	En	mi	con-
cepto,	la	contabilidad	es	una	disciplina,	un	conocimiento	ex-
perto	acerca	de	un	campo	específico,	y	este	conocimiento	
se	hace	visible	en	las	organizaciones	y	en	el	mundo	a	través	
de	sistemas,	por	ejemplo,	de	control	y	de	información.	

Considero	 sí	que,	 en	 su	manifestación	como	 sistema	de	
información,	 la	contabilidad	está	pensada	para	satisfacer	
necesidades	de	unos	usuarios	ubicados	algunos	dentro	y	
otros	fuera	de	la	organización.	Ello	se	aplica,	al	menos,	si	se	
piensa	esta	como	un	ente	con	ubicación	geográfica	dife-
renciable	de	otras	organizaciones.	Estos	usuarios,	siguien-
do	el	paradigma	de	utilidad,	 son	principal	y	casi	exclusi-
vamente	inversionistas.	Estos	tienen	objetivos	financieros	
que,	principalmente,	buscan	privilegiar	 la	defensa	de	sus	
derechos	de	propiedad	y	solo	de	manera	derivada	el	bien-
estar	de	otros	stakeholders.	En	consecuencia,	mi	posición	
–luego	 de	 un	 análisis	 de	 las	 implicaciones	 que	 tiene	 el	
pensar	la	contabilidad	desde	una	perspectiva	tan	reduci-
da	(la	contabilidad	es	solo	un	sistema	de	información	que	
privilegia	 a	 los	 accionistas)–	 es	que	 la	 contabilidad,	des-
afortunadamente,	no	responde	a	una	necesidad	superior	
e	 imperativa.	Con	“una	necesidad	 superior	 e	 imperativa”,	
me	refiero	a	la	defensa	del	bienestar	general	a	través	de	la	
revelación	de	información	transparente,	que	contribuya	a	
que	la	ciudadanía	y	no	solo	los	usuarios,	digamos,	empre-
sariales	puedan	tomar	decisiones	de	interés	público.
La	orientación	de	la	información	contable	–aun	a	pesar	de	
que	indique	expresamente	que	contiene	información	so-
cial,	humana	y	medio-ambiental–	corresponde	a	técnicas	
que	no	logran	superar	la	revelación	de	información	finan-
ciera	 que,	 por	 ahora,	 parece	 solo	 dar	 respuesta	 a	 las	 in-
quietudes	de	aquellos	usuarios	que	tienen	una	influencia	
directa	y	un	poder	de	presión	sobre	la	misma.	Cabe	anotar	
que	 estos	 usuarios	 no	 necesariamente	 representan	 a	 la	
comunidad	en	general	ni	al	bienestar	de	 la	sociedad.	Mi	
posición	al	respecto	no	es	acerca	de	lo	que	la	contabilidad	
es;	más	bien,	de	alguna	manera,	pretende	señalar	la	tarea	
que	esta	debe	asumir	(deber	ser)	y	que	es.	Esta,	a	mi	jui-
cio,	debe	orientarse	hacia	una	función	social	en	la	que	su	
información	sea	vista	y	sancionada	como	bien	público	al	
servicio	de	una	toma	de	decisiones	que	vaya	mucho	más	

allá	de	defender	 los	derechos	de	propiedad	de	un	redu-
cido	grupo	de	usuarios.	Ello,	también,	implica	que	preste	
sus	servicios	a	informar	a	un	público	interesado,	que	debe	
concebirse	como	el	destinatario	natural	de	la	información.

En ciertas situaciones, las personas para tomar decisio-
nes de carácter económico no recurren a la información 
contable como primera opción y recurren solo tras fa-
llas. ¿Por qué no se utiliza eta? ¿Es que acaso no cumple 
con ser fiable y oportuna?

En	mi	concepto,	seguramente	puede	haber	distintas	razo-
nes	detrás	de	esto.	Por	ejemplo,	si	hacemos	una	revisión	
desde	algunas	teorías,	Douglas	North	diría	que	no	solo	las	
instituciones	formales	asisten	a	la	toma	de	decisiones,	sino	
que	las	acciones	y	elecciones	humanas	–y,	creo	yo,	incluso	
las	organizacionales–	están	ordenadas	en	contextos	en	los	
que	las	limitaciones	o	reglas	de	juego	informales	pueden	
tener	incluso	mayor	peso	que	las	reglas	de	juego	formal.	
Es	decir,	lo	que	aprendemos	o	recibimos	de	manera	tácita	
–a	través	de	la	tradición,	los	símbolos,	costumbres,	lo	que	
llamamos	cultura,	y	que	transmitimos	y	nos	es	transmitido	
socialmente–	cobra	seguramente	mayor	valor	frente	a	una	
decisión,	que	una	institución	formal	que,	como	la	contabi-
lidad,	está	provista	de	un	carácter	que	se	supone	regulado	
y	 falible	para	 tomar	decisiones.	Anthony	Downs,	a	partir	
de	su	teoría	sobre	la	democracia,	dice	algo	que	podría	dar-
nos	algunas	 luces	sobre	este	tema.	Este	autor	menciona	
que,	si	cada	elector	hiciera	solo	cálculos	racionales	antes	
de	salir	a	votar,	finalmente	nadie	votaría,	pues	tal	cálculo	
lo	llevaría	a	pensar	que	su	voto,	finalmente,	no	tiene	nin-
gún	valor	frente	al	de	los	millones	de	electores	que	saldrán	
a	 votar.	 Es	decir,	 los	 seres	humanos	no	 solo	 estamos	en	
función	de	hacer	meros	cálculos	costo-beneficio,	o	tal	vez	
diría	yo,	 solo	de	manera	 secundaria	 lo	están.	Pensar,	en-
tonces,	sobre	algunos	argumentos	detrás	de	una	decisión	
puede	llevarnos	a	inferir	que,	en	el	mundo	real,	las	eleccio-
nes	y	decisiones	muy	pocas	veces	tienen	detrás	un	sustento	
racional	del	tipo	”calculo,	luego	actúo”.	Esto	incluye	el	que	la	
información	contable	no	siempre	sea	lo	que	prime	o	lo	que	
se	tenga	simplemente	en	cuenta	para	actuar.

Entrevistas
con	las	carreras	mejor	remuneradas	para	que	los	interesa-
dos	puedan	postular	a	ellas.	Pese	a	ello,	existirán	estudian-
tes	que	quieran	prefieran	otras	especialidades.	El	punto	es	
que,	para	ello,	tendrán	que	ser	consistentes	y	ser	los	me-
jores	en	su	carrera,	puesto	que,	en	el	caso	de	la	carrera	de	
Filosofía	–por	ejemplo–,	si	no	se	es	catedrático	o	un	buen	
filósofo,	no	se	tendrá	una	remuneración	significativa.	Es	en	
ese	punto	que	se	crea	un	desbalance	en	el	estudiante,	ya	
que	el	mercado	demanda	algo	y	uno	puede	no	tener	las	
aptitudes	y	habilidades	para	realizarlo.	Esto	último	contri-
buye	a	que	potenciales	estudiantes	opten	por	estudiar	en	
el	extranjero	y	ejercer	su	profesión	allí,	dejando	al	Perú	con	
menos	capital	humano	para	seguir	creciendo.

Por	tal	motivo,	se	deben	realizar	procesos	previos	para	que	
los	resultados	sean	los	esperados.	Por	ejemplo,	ya	que	las	
universidades	no	pagan	impuestos,	el	Estado	debería	fo-
mentar	que,	así	como	promocionan	los	primeros	puestos	
de	ingresantes,	inviertan	también	en	informar	la	cantidad	
de	egresados	que	tienen,	en	qué	puestos	se	encuentran	
y	cuál	es	el	monto	de	remuneración	que	perciben.	Todo	
ello	permitirá	sustentar	que	la	producción	académica	está	
consiguiendo	trabajo	y	este	es	bien	remunerado.	

La	revista	América Economía aporta	a	ese	objetivo	al	mostrar	
el	ranking	de	universidades	peruanas	y	subrankings	de	carre-
ras.	A	partir	de	esto,	se	puede	observar	que	no	todas	las	uni-
versidades	quedan	en	buenos	puestos,	lo	cual	no	las	favore-
ce	y	es	por	ello	que	en	algunos	casos	prefieren	no	informarlo.	
Esta	información	no	es	recaudada	por	el	Estado,	pero	debería	
hacerlo,	ya	que	muestra	parte	de	 la	 realidad	educativa	del	
país	y	ello	beneficia	a	los	potenciales	estudiantes.

Los	últimos	puntos	mencionados	responden,	en	gran	par-
te,	a	la	Ley de Promoción de la Inversión en la Educación, pro-
mulgada	durante	el	gobierno	de	Alberto	Fujimori	Fujimo-
ri.	Esta	generó	que	se	creen	instituciones	educativas	que	
no	cuentan	con	la	adecuada	infraestructura	y	calidad	en	
educación	–al	menos,	no	los	estándares	que	se	exigen	en	
dicha	ley–.	Frente	a	ello,	el	Estado,	mediante	el	Ministerio	
de	Educación,	debe	regular	que	la	educación	que	se	ofre-
ce	en	ellas	sea	de	calidad	y	cumpla	con	los	requerimientos	
que	el	mercado	laboral	necesita.

En	conclusión,	si	bien	 los	gustos	y	preferencias	del	estu-
diante	 intervienen	 en	 la	 carrera	 profesional	 elegida,	 ello	
no	implica	que	se	no	tomen	en	cuenta	factores	externos,	
como	son	la	calidad	en	educación	brindada	por	la	institu-
ción	elegida	y	la	demanda	laboral	de	su	carrera.	Se	debe	
tener	en	cuenta	que	la	decisión	tomada	no	solo	afecta	a	
la	persona,	sino	que	colabora	a	mantener	y	mejorar	la	exi-
gencia	académica,	lo	cual	beneficia	al	país.	
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